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L .SKNOK 

D. SANTIAGO MOTOS SERRANO 
Falleció en CUsirick el 2 8 de dulio de 191 7, a los 77 a ñ o s 

de e d a d . D e s p u é s de fieeibip los S a n t o s 
Saerfannentos y la Bendición de Su San t i t i dad . 

D. Li. JH. O. S. S. G. 

o 

o 

Su íilligida csposn 1).' ¡snbel Ti'iguei'os Súiichcz, Hijos Ü. José Tomás., I). 
.loaquiíi, I)."' .losí̂ l';». 1),' Albcrla, y I).' ('.arnuMi. hijos polilicos. IV l^loysa l'ó-
vv'A I). .Iiiliáii (iai'i'iüiKV-V \). Luis :\nYai'i'o. nidos i). Î Moriái). II. Luis. I). San-
liaiío, 1).' Isalx^i y I). ,fonf|uin .Xavai'i-o Molos: I). Alejandro, I)."' Lusloíjhia !>.' 
Isabel V i).' María ííarrimicz Molos: v IK Sanliaiío. !).' .los(^lina v D.' Isabel 
Molos Péi'e/, sobi'inos v dcMuas l'aniilia. 

Participan a sus nunieros(>s aniiiíos lan sensii)le pérdida, y en <'aridad les 

i'uí^uau una oi'ación en sulVaííio de su alma. 

l J'Jxiir. Sr . Nui í r in i!o >n 8aiil.i.la<). v '.<KÍ I ' IXDI . .; Ilin' . Si-o>. A i AOÍÍÍS|IÍ^ .h; (I r:iii:!<¡ri, y Oiii^p-s 

tlü e'ai'ta£;-pii;i. Aliiioria y ( iua i l ix , coiiciMlen i:idiiig-eiioia„s oii la. lAruia acosUiinhi-ada. 
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11K RAL DO \)E LOS VÉLlíZ 

Decía MÍOS en iiuo de nuestros 
priiuerus números que estaba «cn-
Docido el niiiibo a sf'guir por el 

parliuO local Maiirista y su órgaoo 
en la [)rensa, nuetro iló^^ioo y des-
niemoriado colega " l í l Uislrito.,: 
investigar la infamia de una ac
ción privada, determinar la signi-
ílcacii^n liberal de su autor o auto
res y resultado: hacer responsable 
de ella a la comunidad liberal do 
que formamos parte. Asi sucedió 
con el anónimo, acaeció con el cen
surable atentado de que fuó victi
ma nuestro querido jefe, tiene lu
gar con los repugnantes crímenes 
de Contador y nos atrevemos a 
profetizar ocurrirá, con los futuros 
é inciertos sucesos que la fatalidad 
determine. 

Nosotros habíamos callado de 
propósito sobre los sucesos de Con
tador, porque estando convencidos 
do que la causa determinante era 
ajena a la política, de índole par
ticular, causa de un mal entendi
do amor propio nacido al calor de 
rencillas familiares, creímos que 
nuestro papel era más humano, 
más benéfico, más cristiano en fin, 
cauterizando con nuestro silencio la 
profunda herida que el atavismo 
abrió en dos pacíficos y honrados 
hogares; que avivar los odios, e?-
t imular las pasiones, excitar la ir-
ritabiliilad de unos de-graciados, 
para llevarlos ¡quien sabe! hasta ei 
abismo de nuevos y repugnantes 
c:ímenes. Por eso callamos, y de
jamos de hablar también, porque 
el papel de víctimas 3' delincuen
tes, nos merece resp«to, un profun
do respeto, más que a nuestro dis
tinguido colega quien al parecer 
utiliza estos bochornosos sucesos 
para levantar el ánimo do un/;Í?; '-
fido decadente que suspira ¡a j ! con 
«dulces recuerdos que no volve
rán». Mas hoy que se nos reta, 
lioy que so trata de derivar la res
ponsabilidad moral de esos críme
nes sobre honrados } ejemplares 
amigos nuestros del vecino pueblo 
de Cliirível, tenemos que liablar, 
y clai'o y alto, para que la justicia 
resplandezca y la honra de nuestros 
correligionarios quede a cubierto :le 
insidiosos e indircctoa ataques. 

El relato del crimen, ya juzga
do y sancionado por la justicia hu
mana, es sencillamente, de una 
atroz perversidad. Un hombre que 

acecha, una víctima que tranquila, 
despreocupadamente, vuelvo de su 
honrado y cuotidiano trabajo, ca
balgando sobre una j ' un ta , en man
gas de camisa, ocupadas las ma
nos; la diestra, en la direcion de las 
cabalgaduras y la siniestra, con los 
restos de las viandas del dia. Sin 
que medit-n palabras, sin darle 
tiempo a repeler la agresión, sobre 
la ínula en que montaba, recii/C 
dos disparos cíi el pecho, cae, y en 
el suelo es rematado por el asesino. 
iSi, por el ¡isesino. Ea la redaccióri 
de «El Distrito» hay quien sepa 
calificar el hecho y iius pueda dar 
la riizón sobre el particular. Noso
tros respetataos el fallo del augus
to Tribunal sentOiiciador y acata
mos los uíotivüs legales en que se 
haya fundado. Es más, en nues
tra compasión fior el delincuente, 
llegaríamos al ajaximun de las 
coucesiones que la .Justicia permi
tiera; pero en el relato del crimen 
que hacemos \-\ teoría penal diag
nostica un asesinato; porque bay 
olevüsía, y además concurre la 
agravante de «obrar con desprecio 
del respeto que por su dignidad.. . 
mereciere el ofendido (era la vícti
ma alcalde pedáneo). ¿Quede ex
trañar tiene que el iujplacable juez 
de la opinión pública pidiera un' 
severo castigo para el deliciiente, 
que bien pudiera haber cristaliza
do, en armouia con la ley penal 
vigente, en la pena de garrote, o 
en la más benigna de cadena per
petua? Triste doloroso es, an)argar 
ios días de un presidario, recor
dando ln escena de horror en que 
figuró como protagonista, pero de 
elio hay que culpar a sus correli
gionarios. Halagados por una qiii-
niera de futuros triunfos, exhu
man esos lamentables engendros 
de la miseria humana; no con el 
fin benéfico de atenuar la respon
sabilidad del delincuente, impe
trando perdón para su desgracia; 
sino con el de fomentar los en
conos, en esas afligidas y extensas 
familias, provocando una guerra 
civil, para aprovecharse d e r des
orden. 

—Y ese deseo de obtener a toda 
costa la condena del culpable, exis
tió, si, pero fué en la oj)inión pú-, 
blica ultrajada en su sentimiento 
de justicia. De ahí, deesa fuente 
de información, ha tomado el cole
ga la. noticia que atribuye al in
terés de nuestro partido. ¿Es que 
los crímenes no constituyeulas más 

graves ofensa.»; que pueden inferirse 
a la sociedad? Pues justo es que esa 
sociedad reaccione, que esa socie-

I dad repare el ultreje y encauce los 
desvíos individuales, oblio-anoo a 
las voluntades rebeldes a desenvol
verse dentro de los límites de las 
leyes supremas trazadas por la na-
ttiraleza a la humana convivencia. 
Quien las vulnera, quien las viohv, 
alterando la armenia, la paz de la 
sociedad, p^ga el diiiern de la paz, 
el f/ridhigildho, que dirían los anti
guos, se hace reo de la <<Defen;;a 
-Social», sufre el castigo, el peso do 
In EHV, la pena, que no es otra co
sa que una reacción social contra ol 
delito; ainorf.i, en el lynchamiento 
sancionado por la ley de Lyindi 
Ameiicana (de aqni la denomina
ción) ú organizada, en los sistemas 
penitenciarios. Si el partido libe
ral protestó del crimen hizo lo que 
debia, y nada mas. Ahora, lo que 
nosotros no nos explicamos., es que 
los ]\Iaiiristas, esa caduca progenie 
de los niauristas chíriveleros, apo
yados por algunos que, no siéndo
los, simpatizan con esos enconos, 
achaque a nuestro partido precisa
mente, ¡así mismo! lo que ellos han 
practicado. ¿Acaso no hemos visto 
que una legión de su seno, ha des
plegado inusitada actividad en esa 
íai'or humanitaria do burlar la 
Justicia Social, a que alude «El 
Distrito»? Todo lo que haya hecho 
la familia para salvar al delicuente 
nos parece humano y hasta simpa-
patizamos con sus gestiones. Pero 
que un bloque helero;/c»eo de poli-
ticos fracasados acuda solicito con 
aire de influyente a obstaculizar la 
acción reparadora de la justicia, 
tiene una razón suprema qae consr 
tituye la médula probatoria de la 
complicidad moral que nosotros les 
atribuimos, en el crimen que nos 
ocupa. ¿Cómo se explica esa protec
ción, que no puede negarse, por
que ha sido pública, para un cri
men repugnante, sino por una deu
da intima, moral, con el delicuente? 
Sólo que la rcctituí del honrado tri
bunal no había entrado en sus cál
culos y fracasaron como fracasaron 
en tantas otras intentonas. 

Es preciso pues que se convenzan 
que no se puede abrir brecha con 
esas débiles armas en un partido 
serio y honorable. Su honradez le 
escuda de los ajenos ataques, la 
opinión pública le apoya, conce
diéndole extraordinai'ias adhesiones 
y por si algo faltara, la sólida for-

Diputación de Almería — Biblioteca. Heraldo de los Vélez (Vélez Rubio). 5/8/1917, p. 2



HERALDO DE LOS VELEZ 

taleza que constituye el fecundo 
purtulo liberal, tiene, entre otras, 
una escarpada y altiva aUnena lla
mada "Heraldo de los Vólez,, des
de la que se cohimbra el desmedra
do campo enemigo, cuyos contados 
moradores, maltrechos y exánimes, 
apenas si tienen vigor para lanzar 
artificiosas imputaciones, que lle
gan , débiles, a estrellarse en los 
fuertes muros de la almena. 

Convénzanse de uua vez para 
siempre. 

- J J S ^ 

El día 30 del anterior tiivimds el 
gusto <|e saludar en esta villa a nues
tro re8p<;tnble amigo D. Dionisio de 
Motos, y con tal naotivo nos ])ermit¡-
mos iuterrojfario sobre las cuestiones 
políticas de actualidad ou estos puo-
1D1O.««, solicitan.lo su (ipinión autorizada 
sobre ellas. 

El Sr. Motos, aci'ediendo a nuestros 
deseos; nos habló eu los siguientes 
términos. 

—Es verdaderamente lamentable el 
rumbo que la política va tomando eu 
estos pueblDs; todo se personaliza y 
Buuqiie se alardea de amor a la ver
dad y a la justicia, uo se descubren 
esos propósitos eu las discusiones pe
riodísticas, sueltos y comentarios po
lítico»», en que la iutencióu. la sátira 
mordaz o la crítica apasionada son su 
úuico motor y su objetivo; no es mí 
propósito hacer iuculpaciones perso
nales, pero es forzoso reconocer que 
en nuestro ambiente político local, 
saturado del raetiticismo de las pasio
nes, odios y miasmas de injusticia 
social y pohtica. va siendo difícil res
pirar el oxígeno sano y consolador de 
la justicia y del respeto mutuo, que 
producen la cultura y elevación moral 
de las gentes. 

Mi actuación polínca en esta pro
vincia siempre fué prudente y mode
rada,yalgunosdelosque me combaten 
lo .saben muy bien, pues convivieron 
coumigo en el partido liberal; pero he 
tenido uua desgracia: la de pertenecer 
a un partido qtie por complacencias 
de la fortuna ha regido este Distrito 
muchos años y aun lo rige; este es mi 
pecado, ayudar a mi partido con deci
sión y lealtad, y ser consecuente y 
reconocido a la buena amistad del di
funto Barón de Sacro Lirio, antes, y 
ahora de ¡a del eximio político Sr. 
López-Bailesteros; por cierto que ha 
habido un periódico local nue me lla

mó inconsecuente con aquél; yo que 
aun admiro su nobleza de sentimien
tos, y que si dejé de apoyarle en este 
Distrito fué por que los Sre. Moret, 
primeramente, y el Sr. Canalejas des
pués le reservaron una senaduría vi
talicia y patrocinaron la candidatura 
del Si'. López-Ballesteros para diputa
do a Cortes: no; yo he sido siempre 
hombre disciplinado en mi partido y 
nunca faltó al Baróu mi respeto y has
ta mi afecto. 

También se moteja por álgúu des
memoriado que nopago impuesto de 
conaumos en el pueblu dij María, ape-
sar tic cultivar por mi cuenta tierras 
de mi propiedad en aquel campo. ¡Qué 
mal informados estau! Mis ra izos de 
labor vienen pagaudo consumos a 
nombre suyo, pues en en él año actual 
pago a nombro del mulero encargado 
del cultivo \h>i pesetas 31 cóuti'̂ s, y en 
el pueblo de Orce pago también por 
igual concepto 137 ptas 20 céuts; eu 
cuauto a Vélez Blanco mi cuota de 
consumos es de la clase 1 .* ha 40 años. 

¿Habrá muchos que teniendo 36 
años de influencia política en un pue
blo puedan decir otro tanto? 

Yupropósito del impuesto de con
sumos, preocupación principal de los 
contribuyentes en pueblos eu doude 
uo hay mas norma de imposición que 
la voluntad arbitraria o caprichos,! del 
gobernante; ¿quieren Vds. snber cómo 
y por quien se fijan las cuotas de 
consumos en Velez-Blanco en el año 
anterior y en e.' presente?; I'ues atien
dan bien: cada uno d-i ios 28 barrios 
rurales del término municipal se reú
nen en un día y sitio determinados, y 
en juicio público y contradictorio se 
fijan las cuotas de cada vecino, se 
extiende un acta que firman 6 u 8 
personas de prestigio y distinta filia
ción política del barrio rural y se en
tregan ala Junta municipal ,que las 
aprueba sin discutir. 

¿Habrá muchos pueblos en España 
en donde se proceda tan justa y equi
tativamente? ¿Serán acaso caciques y 
políticos apa.sionados los que inspiran 
tal procedimiento y se co.nnpla^en cu 
que se realice? 

Ah, con razón lamento el desamor á 
la justicia que se manifiesta en l.i crí
tica de los actos políticos y adminis
trativos de esta decadente re^ió^'. 

l'oro no es solamente la pasión la 
que omnuvila la memoria y el juicio 
de ciertos políticos exaltados, es el 
afán censurable de asegurar como he
cho cierto los que la inventiva agcin 
pueda forjar. Refiere el último núme
ro de «El Distrito» una anécdota com

pletamente inexacta; no recuerdo 
quién pueda ser ese vecino de Véléz-
Rubio que al quejarse a mi por la in
justicia de su inclusión en el reparto 
de cousumos de Vélez-Blanco, le con
testara y j ; "Vaya, vaya no tanta in
justicia que alguna vez habrá meren
dado en su molino»); chiste tan despro
visto de gracia como sobrado de in
tención no podía pronuuciarlü; un 
hombre de mi educación y corte9Ía; si 
existió la queja, o la contestaría pru
dentemente cou razones legales o le 
diría que no era asunto de mi incum
bencia, pero seguramente no le con
testaría yo con ese sarcasmo; sin duda 
«El Distrito» necesitaba esa anécdota 
para sus fiues políticos. 

Nuestro amigo añadió finalmente 
que con tales procedimientos no se 
sirven bien las aspiraciones e intere
ses de los partidos jiolíticos, pues en
conan las pasiones, las pasiones loca
les, y se imposibilitan propósitos de 
amplia concordia que pudieran sur
gir. 

Pnr nuestra parte agregaremos qiie 
suscribimos cuantas observaciones 
hace el Sr. Motos, llevado de su buena 
le política y de la circunspección quo 
imprime a la expresión de sus juicios, 
siendo de desear que todos nos inspi
remos eu el respeto mutuo, que la cul
tura aconseja y en el obligado amor, 
que nos denianda esta querida patria 
chica. 

wu 
o bien, autorizados con su envidia

ble firma o ya, ocultándola bajo el 
modestísimo preudonimo de Nenio, ha 
publicado recientemente en dos sema
narios de esta localidad el ilustrado 
Sr. Registrador de la Propiedad de es
te Partido D. Francisco Redondo, tra
bajos periodísticos, de excelente for
ma literaria y de exquisita substan
cia, en pro del mejoramiento social de 
nuestra villa. 

La gran elevacióu mental del señor 
Redondo, el cargo que ostenta y su 
apartamiento de las luchas políticas, 
prestan a las discretas palabras con 
que nos estimuja, a los sentidos con
sejos con quQ nos dirige y a las bellas 
y prudentes palabras con que nos 
amaestra, un valor excepcional: el de 
la autoridad que infunden a toda em
presa de carácter moral, la forto!e'/:a 
de cultura c intoligouci.i y la sereni
dad de espíritu de su autor. 
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HERALDO ÜE LOS VÉLKZ 

Siti miodo a incidir en el pecado de 
la moutira pueiio afirmar, (¡iie apui;as 

'• luibe leido el artículo titulado «En 
'' defensa dtí loH Humildes», rae gnnó la 

lógica de su argumentación, me sedu
jo'el hotidoy humanitario sentimiento 
ijue en él palpita e identilicado con 
<iíte y juzgando como una imperiosa 
obHgación la de cooperar, siquiera 
fuese con el débil ruido de mi a|dau 
H'O, a la difusión del pensamiento del 
Hr. Redondo, cogí la pluma que. pron
to, nbandonó asaltado por el temor, 
quizás pueril, de que tal aplauso no 
tuviere la elocnenci.-i, el crédito que 
la noble idea merecía y merece. 

Nuevamente, las bclle/-as de forma 
y fondo de su trabajo "¡Sursu;i Cor
da!» adueñároü.se de mi ánimo; müs 
otra vez nn' voluntad cohibida por 
aquellas sus pahiLias: nhablen piias 
los capacitados», impuso silencio a mi 
voz que, con harta inmodestia acaso, 
pugnal)a por hombrearse con la del 
insigne articulista. Y es que p-.irece 
fatal ley, que cualquier nimiedad 
constituya enorme obstáculo contra 
el avance de lo moralrafnte bueno, 
mientras lo que carece de esta virtud, 
corre a menudo sin freno ni dique. 

Por fortuna para nosotros, el seiior 
Redondo, aunque con cierto dejo de 
amargura que hace más simpática y 
meritoria su labor, vuelvo a levantar 
delÍTadamente el velo que cubre nues
tras lacerías sociales y motejándose, 
con manifiesta humildad, de tozudo 
y obstinado indica algunos medios 
pai'í^ combatirlas, reitera sus exhorta-
tíippea.ü invita a la prensa local y a 
todcs los velczauos a una obra do re-
íjonstitucióü tan necesaria como ina
plazable, y yo, que dos vece ho ante
puesto el ¿fWá' dirá»'! a ios impulsos 
de mis sentimientos y acaso, acaso, a 
los dictados, (ie mi conciencia, tomo 
decididamente plaza, para intervenir 
•ín la al)ra dé renovación ()ue mi pai.s 
necesita y a la que debemos estar Ila-
mado.'< todo.s, sin distinción de mali-
cos ni gerarqiiías. 

Tod'>s. en efecto, somo.s factores 
aprociible»- en esa obi-a; por que en la 
socied id. todos los miembros están re 
ciprocamente enlajcarios con nudos in-
(lisülubUís que ninguno puede romper 
»iu d.irtnrse así propio. 

Los gobernantes .ejerciendo su au
toridad .sometidos a las reglas inmu
tables de la equidad, que preconizan 
el respeto a la libertad, derechos y 
bienes de sus .subditos; los ciudadanos 
soportando con paciencia los inconve-
nieutos inevitables de la vida social. 
Los ríe"* viendo en el pobre uno de 

sus asociados, re.«petandi» su miseria, 
facilitándoles en cambio de su traba
jo lo.s justos medios de .subsisten
cia, de conservarse y de ser feliz eu 
su estado y haciendo el bien posible; 
los pobres buscando en el trab ijo ho
nesto el recurso contra su desgracia, 
cualquiera que baya sido su condición 
y clase anterior, no avergonzándose 
de su pobreza y conformándose con 
su estado humilde. Los hombres de 
ciencia difundiendo sus conocimien
tos por medios prudente?, sin arrogan
cias que hagan sentir desagradable
mente su su[)er¡oridad. í.os juristas 
defendiendo la inocencia , de.sanipar;!-
da contra el poder y la altivez: patiu-
cinaudo la razón contra bis asechan
zas de la iniquidad y prost'rvando de 
la i-iiina con pacíficos consejos a los 
litigantes irritados. V, en fin, los co
merciantes, ai'tesanos y labradoras 
consideratidoso. cuales son en reali
dad, como miembros distinguidos del 
cuorpo social, al que deb '̂u su con 
curso. 

Nidie duda, y por eso no lo dudo 
yo, que aún en los pueblos más des
graciados y p'or regidos se encucu-
trnn seres que gozan de toda suerte 
de honores y venturas; pero no olvi
demos que la. felicidad individua! y 
terreuri es esencialmente voluble y 
tornadizay que, según Plutarco, ces-
tard bien rrgi^a aquella civdad en que 
los qve no son oprimidos o nltrojados 
aborrecen y persignen tan rigorosa
mente al que ha cometido n)ia ojn-e-
sión o vltrage como la misma persona 
ofendida o ultrajada». 

Exigiendo el interés de la sociedad 
que cada uno de sus miembros coutri-
buj'a según su poder a la prosperidad 
común; ahora es ¡a ocasión, diremos 
imitando a Aristófanes, do poner en 
juego los recursos del ingenio, el cau
dal de la voluntad y de proliar nuestro 
amor a! pueblo. Ahora es la. ocasión 
de desplegar eu provecho de todos ¡a 
nuiyor intiligencia |)ara colmar de 
prosperidades la vida de un pueblo 
culto. 

JOSÉ OLIVEU 'PÉRE/> 

nrscROtoGiA 
Confeccionado j a nuestro nií-

luero clnterior, recibimos la triste 
uoticia del fallecimiento del jefe 
del partido liberal de María D. 
Santiago Motos, y sólo pudimos 
darla a conocer a sus numerosos 

amigos, sin dedicarle el homennjo 
postumo a que se hizo acreedor por 
sus comliciones de carácter. 

Todavía, bajo el estrago del dolor 
que .sentimos por la périiida del 
llorado y respetable amigo, cum
plimos esta deuda do grat i tud, 
que no es otra cosa que el tributo 
que la justicia rinde a un hombre 
ejemplar a la hora de las grandes 
verdades. 

l'lra el .Sr. Motos un hombre ver-
• laderameiito singular; de claro y 
feliz ontendimienfo, supo leer en 
la confusa prosa de la vid;i las nor
mas reguladoras de la sana mo.'al 
y ii ellas amoldó su conducta, lo 
mismo en el orden púb ico, que en 
ol priv;ido. 

Ingresó en el partido liberal en 
ya lejana fecha y desde entonces 
pu.eo al servicio de la causa los 
frutos de su experiencia y el es-
fuei'zo do su firme vidnntad; así se 
significo siempre como hombro 
cousecuente a la causa que patro
cinaba, y su prudencia fué el tér
mino armónico que mantuvo la 
cohesión en las filas liberales. 

Acendrado filántropo, acudid en 
todo caso con uiano pródiga a en
juga r las lágrimas do dolor entre 
sus convecinos. Jefe además de una 
extensa y liolgada familia, consti
tuía la única voz a cuyo requeri
miento obedecía todo un vecinda
rio. 

Con su muerto pierde el partido 
liberal del distrito un nombre pces-
tigioso y un factor inapreciable, 
sus hijos un padre carifíoso, mode
lo de ejemplares virtudes, los des
validos la n)ano caritativa que cu
rara sus l lagas, y todos un perfecto 
caballero cuya memoria perpetua
rán sus njeritisimas obras. 
Al pedir el descanso eterno para,el 
alma de nuestro querido y llorado 
correligionario, significamos a . s u 
atribulada familia el más sentido 
pésame del partido liberal y el par
ticular sincero de esta Redacción. 

La vida no es más que un punto en que 
se dan cita el amor, la gloria y la fortu
na. Pero la primera que acude es la 
mucte.—P. -Monsabie 
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HERALDO DE LOS VÉLEZ 

KL INCIDKMTI DK VÉLEZBLANCO 

CarU del sedor Aliaga 
Sr. Dr. del HERALDO DE LOS VÉLEZ 

Muy' señor mío: adjnuto remito a 
V. copia de.una carta que dirijo a D. 
Diouiwo de Motos por si tiene a bieu 
publicarlo. 

Gracias auticipadas y mande a su 
atento S. S. q. b. s. m. 

To7nds Aliaga 
Sr. D. Dionisio de Motos. 
Mí antiguo amigo y correligionario; 

El inesperado fio ile nuestra eutrevjs-
ta en la tarde del 16 del corrionto, no 
implica, por mi parte, ni tatnpoc(> creo 
por la deV., renuncia a aclarar el ex
tremo de la tbrraa agresiva con que, 
según a V. so había mauifestailo, fué 
recibida pur raí, la comisión ejecuti
va de consumos, causa deteríninante 
del embargo practicado. Ello es preli
minar necesario al esclarecimiento de 
la verdad. 

Conforme convinimos, espero obten
drá V. autOr¡:íación para dar el nom
bre de la persona que lo facilitó osos 
antecedentes, y mv\ vez obtenida, ci
tarme día y hora, i;n !a que toiuli-ó 
mucho gusto en concurrir » su propio 
despacho OH doudí; teuga V. a bieu 
designar, a lin de seyuir esclarocion-
dü eátc caso que yo caliticaría de ca
ciquería rural. 

Como por el referido incidente ha 
adquirido este hecho caracteres de 
publicidad inusitados, remito cnpin fie 
esta carta a los periódicos de Vélez-
Rubio jior 3¡ tienen a bien publicarla. 

Esperando su contestación queda 
de V. atento S. S. q. b. s. m. 

TuM.4s ALIAGA 

María 26 de junio de 1917 

Respuesta del señor Motos 
Sr. D. Tomás Aliaga Motos. 

María. 
Muy sr. raio'. Contestando su carta 

fecha 26 corriente, he de significarle 
que el agente ejecutivo D. Ventura 
Salas manifestó a.D. Inocencio Llamas 
y ésto mácomunico, que V. habia di
cho enseñaria al .igente la forma de 
practicarlos embargos y hasta le do-
jaria cesante del cargo, ¡o que hizo 
suponer fuesen palabras tenidas di
rectamente. Llamado el Ventura parn 
sae.sclarecinaiento, expresa que las re 
feridas palabras fueron dichas por V. 
casa de su labrador José Víctor Martí
nez Mufioz y que el cufiado de este, 
Alcalde do Barrio de Saotouge, le puso 
cu antecedente de las mismas; que en 
difeveotc» QCasioass le haoia requeri

do de pago en forma amistosa, y que 
si procedió al embargo fué después do 
.sus insistentes negativas y por igual 
derecho y procedimiento usado con 
aquellos que ftguran en de.>*<;utiierro 
con este Mimicipio. 

Queda aclarado por m'\ parte este 
e.Ktremo, a cuyo tln he hecho la ges
tión noble que procedía, y no pienso 
ocuparme más del asunto. 

En cuanto al segundo párrafo de su 
carta, siento decirle que la agresión 
sábila e injustificada cou que al final 
de nuestra conversación del día 16, pa 
gó V. la acogida cortés y amistosa que 
le dispensé en mi casa, corta nuestras 
relaciones personales de amistad y me 

, veda ncuparme de un asunto adminis
trativo, (jue si desconocí antes de ser 
realizado, debiendo por tanto inhibir
me de 61, lo que no hice por deferencia 
a V., hoy con juslí.->¡;íia razón debo de
clinar toda interverción cu el mismo, 
pudiciido V'. vcntilailo directamente 
con la Administración. 

A! igual que a V., remito esta carta 
w la publicación cu la Prensa. 

DJ \. ntcuto S. &'. 
DiOMSto DE MOTOS 

comuNiCADo 
Sr. Ür. del HERALOO DK LOS VELE/. 

.Muy ,$r. uiío v distinguido amigo: 
En mi comunicado anterior decía (jue 
cu 24 de .Marzo de 188i cose cu esta 
.\lcaldia y a la vez mis compañeros 
de Concejo porsusficnsión administra
tiva que después explicaría. 

Hoy cumplo mi ofrecimiento que 
deseo tenga la bondad de pub!ic:irlo 
en el periódico de su digna dirección 
para que sean conocidas las causas 
que ocasionaron dicha determinación. 
En la sesión extraordinaria celebrada 
en la fecha antes expresada,' después 
de dar posesión a los Concejales iutc-
rinos nombrados para reemplazarnos, 
hay un particular que dice a.sí: «Acto 
seguido, por el Sr. Presidente se ma
nifestó que autes de retirarse, quería 
constase en el acta su protesta que 
redactó en los términos siguientes: \,-\ 
resolución dictada por el Sr. Goberna
dor Civil de la Provincia cu el expe
diente administrativo que se ha segui
do contra el Ayuntamiento de su 
Presidencia, a virtud de visita de ins
pección que por orden de 3 de Enero 
último so giró por el Delegado Sr. 
Torres Hoyos, en laque aparecen va
rios cargos iuosactos apreciados en 
sus resultandos y considerandos como 
son: primero: que no aparecen justifi

cadas 'as cuentas de las obras practi
cadas en la reparación del camino de 
S. Nicolás, siendo así, que dichas 
cuentas acompañadas de todos sus 
justificantes fuCfon presentadas a. di
cho Sr. Delegado, quien manifestó 
estaban conformes a la Loy.=Segundo 
=E1 no haberse rendido las cuentas 
municipales de.<«de los años de 1870 a 
1871. Cuando en el acta levantada 
por repetido Sr. Delegado Conítá 4*̂ 6 
esta administracidn cumplió iOiitn y 
cada una de lis óPdóOes suporioics 
que recomendaban esto servicio (y por 
esta razón se hallaban forníadás las 
pertenecientes a referido año, y las 
siguieuti'S, hasta el 3î o de 1880 in
clusive, no f'iltándole otra cosa que la 
sanción de la .Junta Municipal, pro
bando este hecho, el respeto y obe
diencia conque esta administracíóo ha 
llevado a efecto las órdenes de sus 
superiores, y si no so ha efectuado su 
remisión no es culpa de esta Corpo
ración, que luchando con milíncenvc-
nieiite.s y obstáculos insuparables, tra
bajó sin descanso para conseguir su 
formación; cúlpese en tal ca^M* lo.s 
cuentadantes que a su debido tiempo 
no evacuaron este servicio oponiendo 
dospué.s g r an resistencia pasiva.r-i: 
Tercero.-=Que sufrirían meno-ícabo \OA 
fondos Municipales por da falta do 
fianza del Depositario, cargo capcio.^o, 
puesto que el Ayuntamiento por su 
omísió.M, sería en ta! caso responsable 
y uuací podía ocurrir ningún menos
cabo ea los fondo.s públicos. Por otra 
parte, ni se ha dado al. .Ayuntamietito 
vista del expediente para oir su» des
cargos, ni la medida adoptada la 
encuentra justificad i dentro de las 
prescripciones de la Ley Municipal; en 
nombre propio y en el del ilustre 
Ayuntamiento de su Presidencia se vo 
en la necesidad de protestar del fallo 
dictado, siempre con el respeto debi
do, máxime cuando la responsabilidad 
de que se les acusa no se halla demos
trada, y los méritos que el expediento 
arroja, solo pudieran dar origen a una 
amonestación o apercibimientos ea 
caso do extremada severidad, pero 
nunca a la suspensión decretada que 
no encaja dentro de las disposiciones 
do la Ley Municipal. 

Terminada esta manifestación he
cha por el Sr. Presidente para satisfa
cción do su propio decoro y el de la 
Corporación, se dio por térmÍDada la 
sesión». 

Bien claro queda demostrado quo 
aquella su3|)en8ión sólo tuvo por obje
to el sustituirnos por el cambio políti
co, operado poco antes de la visita de 
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HERALDO DE LOS VÉLEZ 

iospección, puesto que nuestras ciuiu-
t.H8 preseiitada-s expiuitáueameiitc fue
ron ajirobadas sin repafos, y cluutio 
(le los ciucutíatu días siguientes no se 
l)a,só tauto du culpa a lo.i Tribunales. 

íiC anticipa gracias su atTuio aniig-o 
y S. S. q. b. s. m. 

DIEGO M.* López 

ilélTói 
Nos es grato' dar u conocer a es

te veciudario, la plausible inicia
tiva que los vecinos de los barrios 
altos, han llevado a cabo, para tes-
tiuioaiar a nuestro Alcalde un fer
voroso aplauso por las recientes 
medidas que ^doptó respecto de las 
aguas. Dice asi: 

. Sr D. José Miras i'érei; 
Alcalde por á . M. de esta Villa. 

^̂  3 Agosto de 1917 
-Muy kjr. nuestro y de toda nues

tra consideración y respeto. Con 
la satisfacción que es natural damos 
a V. las uiascuinplida enhorabuena 
por su gestión durante el breve 
lieujpo que lleva aeüeu)penando es
ta Alcaldía, sobre todo, desde que 
disfrutamos sin interru[)ción en 
nuestros domiciliosy en todo el pue
blo, de ese precioso liquido tan ne
cesario para la vida, y del cual, a 
pe.sar de las repetidas gestiones que 
con sus antecesores, durante bas
tantes años, hemos realizado, nos 
hemos visto privados casi constan
temente , y si alguna vez el agua 
ansiada subia a nuestro barrio, era 
en las altas horas de la madruga
da, cuando no podia utilizarse ó pa
ra ello era uecesiirio estar sometidos 
II la tortura de pasar la noche en 
perpetua vigilia, por si podíamos 
prepararnos de la necesaria para el 
cousumo del dia siguiente. Ksto, 
uparte del perjuicio material que 
nos ocasionaba, el abuso por V. co 
rregido, de tener que pagar a altos 
precios, y a veces cuando ya no era 
necesaria, la que por favor nos pro
porcionaban las personas que a ese 
servicio se dedicaban. 

Con este motivo, y animándole 
para que no retroceda en la caiu-
paña emprendida en benelicio del 
pueblo todo, nos reiteramos de V. 

'affmo. ¿5. á. q. e. á. ni. 
Los oecíiios de los darnos altos 

Invitación 
La hacemos a todus aquellos que 

se interesen por la higiene y orna

to ])úbl¡cüs paia que hagan jjresen-
tcs las deliciencias (jue observen en 
estos servicios con el íin de conui-
nicai-las por medio de este semana
rio a nuestra primera Autoiidad. 
Mstamos seguros qu(í serán atendi
das, aun(|ue como es notorio, las 
numerosas mejoras que de este 
orden se han realizado fueron acor
dadas expontáneainento por la ])ri-
mera Autoridad local, en cumpli
miento a una parte de los buenos 
propósitos que obligaron a D. José 
xMiras a aceptar la Alcaldía. 

CA,RTERA LOCAL 
Vli í jvroM 

l ia r e g r e s a d o de Lubr ín n u e s t r o 
i juerulo a m i g o el j o s r u s p u r u m u t D. 
.•Saiituigu Ai'ri'doUilo. 
— De Á g u i l a s uues l ros pa r t i cu l a re s 
auiigo:^ lio V'elez BlaiiCM 1). Rafael Ro 
dri^^ii.'/. y 1), Oe eilonio 15aaon acoui 
pana. los de sus d s l i u g . u las t'auíili is. 
— n.'- l^a.ce Olía ci joven 1). Jose Na 
varro Torrec i l las lujo d e u ' i e s t i o buen 
au i igo I). l'\Hi|)e, V lanibien 1). Diego 
Ser ra lmua U j u g a r a , discinguidí] a m i 
go n u e s t m . 
— lia sal ido para Á g u i l a s , en tliuide 
pei inai incera una la rga t i ;niporada, l.i 
d i s t i n g u i d a señora D." J Marina l ianie , 
a i 'Oüipaaada (le sus s in ipa l icos hijos 
l 'edro ' \n ton io y .Salvador, esposa e lii 
jos i'(is])i:-(;tivaineule d e ' u u e s i r o (]uer¡-
ilo conipai iero de redacción D. 8 a l v a -
diT L l a m a s . 
—También lia salido para dicha pobla-
ci in con igual objeio, la distinguida 
ara. D.' Matilde Vepes acompañada de 
sus siai|)áticas y bellas bijas (.'armen 
y Matilde. 
—Ha venido a pasar unos dias entre 
su familia piocedente de Cuevas unes-
tro amigo particular D. Fernando l'é-
rcz Romero. 

I%'a(nIicIoi» 
Han dado a luz coa toda felicidad 

un niño y una niña respectivamente 
las distinguidas Sras. D.* Am|)aro Mo
reno de Oarcía y D.' Lucía Bañón de 
Abadía, l-'elicidades. 

Ftillcciiiiirnto 
lia fallecido cu Al nería el catedrá

tico auxiliar de Ciencias de aquel 
Instituto D. Autííni' Bueno l'ardo. 
profesor que fué también del Co egio 
incorporado de la l'urisima Concep
ción que existió en V'elez-Rubio por 
los años de 1880 a 85. Ñus asociamos 
al duelo de la familia del tinado y al 
,lc sus distinguí los compañeros de 
claustro. 

Lia C'<»9Coltii. 
• .'ontinima CÜU uiilivitluci lii.s faein.s de lii 

lecuÍL'cción ea nu.;-lr/i vegii y ciuupo La co-
sccliii li'i siclu este «ñü uiciMs que m,:diaiia 
|ior c't'i'cto (le lii si'íiuiii de pi-iiuiivcni, lo ijiie, 
unido n I» peraidií cusí tolnl de lii iiluieiidni 
poi' \:\i IIBIIUIII.S de Marzo, lince poco li-ioa 
jero el porve.iir paru lubrieg'os y colonos 
de c;itu eomarcu. 

, < | P * y • • H l-A TIENDA 

^ ^ ^ La ¡abciiiia 
V ^ ^ ^ Í ^ ¿ ^ se ncaba de re-
'^"•l/^k V'*(í^* cibír un gran 
^^fmy^^% surtido en el 

'w / fyy lp ramodeperfu-
^ ¡}' — meria. — 

Si a gastar hoy o mañana 
tu diucro bien aspiras, 
visita de buena g-ana 
la tienda t . n T w l e n c l n n w 
de J o u f f u i n M a u r i c i o M i r a s 

Kn perfuiuiiia Floralia 
(me dijo ayer Aparicio) 
00 hay un surtido en Italia, 
ni en la Iberia ni en la Ualia, 
como el del jove i M a u r i c i o . 

Hay jabones y lia_y esencias 
ele uuiy ricas procedencias; 
y en polvos de tocador 
hallarás I n existencÍH3 
lo mejor de lo lutjor, 

si, «eñor. 
Toda niña velozana 

que eom, rcen I^a V a l e n e l a n a . , 
por barbiana, 

disfrutara iu merced 
de ser muy linda y muy guapa, 

tan reguapa 
que sni novio no s« escapa, 

no se escapa, 
croame usted. 

Ya, pues, todas lo sabéis: 
.•)i queréis 

qne el giláii o» quiera mucho 
y isea ducho 

en las lides del amor, 
á comprar, niinis simpáticas, 
las C o l o i i t a a aromáticas, 
el jabón de F l o r e a y H e n o 

que en muy bueno, 
do lo bueno, lo mejor; 
los l ' e r f u i n e s exquisitos, 
encerrados on frasquitos 

muy bonitos, 
si, seQor. 

P O - ^ T l ) A T A . = N O hay que advertir 
que acabo de recibir 
las muy ricas mermeladas 
de f r e s a y otras variadas. 
¿Y de conservas?.. ¡La mar!.. 

¡Á comprar! 
ü n r t l l n a s entomatadas, 
m e r l u z a s escabechada.-, 
a i ú t i y m e r o en aceite... 
¡Todo ello para deleite 
de vuestro buen paladar! 

¡A comprar! 
¡a comprar! 

- P U m S l M A . 3. ES()lil\.\ A LA DE V A L I Í M I . -

MEliCADO DE VÉLRZ-RUBIO 
KRL'TOS UHL P A Í S 

Trigo fuerte . . . . Hs. fang. de 62 a 64 
1) caiidjal. . . . » n n 59 a 60 

Maiz « » » 50 a 52 
Cebada « D » 40 « 42 
Lentejas » » n 62 a 64 
laíiiteiio » » » 44 • 46 
Garban-iOá » >•> n 84 a 90 
.ludias » arroba n 26 a 28 
Patatas » >» » 5 » 6 
Lana » » pts. Ó7 a 38 

HAR1N.\S 
1.' Fuerte saco de 12 kg . de 40 n 42 pts. 
2." Candeal » » » ' » 41 a 42 « 

Imp. del H e r a l d o d e loa THVK 
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^ HERALDO DE LOS YÉLEZ ^ DE TODO UN POCO 

ii!E EL mim DE m 
i j . 

— ¡Salve, insigne protector de 
la infancia desvalida y de la cul
tura de tu pueblo!—exclamé casi 
tnaquinaluiente. — Recibe una vez 
más el postumo saludo del mAs en
tusiasta de tus admiradores. 

Esto dijn; y entonces... aquellas 
facciones, casi sonripiites, me pa
reció que tomaban vida y cxpre-
siónantcelobjetivo de mipobre fan
tasía, hasta concluir por entablar 
entrambos un amigai)le coloquio, 
intimo, mudo, espiritual, en cuyo 
fondo alternaba, con el dulce aro
ma que produce la satisfacción de 
la practica del bieu, el amargo de
jo de la ingrat i tud, del olvido, ó 
del ideal no satisfecho... 

—Gracias—me dijo—m!\s tv'i 
me saludas porque conoces mi 
«obra» y has estudiado todo el al
cance y finalidad del peusauíien-
to que la inspiró... ¡No así oíros!.. 

—Pues qué, ¿acnso estáis des
contento y pesaroso?—le objecté. 

—Pesaros", no., descontento,si., 
pero no de mi pais natal; no de los 
que, como tú , han rendido el tri
buto de su pluma a mi memoria, 
afirmando en mis sienes entro los 
humanos, la corona de laurel del 
patriotismo y de la filantropía cris
t iana, que ya ciño desde hace mu
chos años en el cielo... Mas no es 
el postumo homenaje de las ala
banzas lo que mi espíritu apetece, 
no. 

—Explicaos, admirable patricio. 
—Yo bendigo eternauínnte— 

prosiguió—la hora dichosa en (|ue 
decidí consagrar mis caudales a la 
educación y al alivio de la indi
gencia de mispequeñuelos.. . Ellos, 
en infantil holocausto, elevan dia-
riomente sus dulces plegarias a la 
eterna mansión en donde moro. 
¡Para qué más recompensa!... Lo 
que rae entristece el alma es ver 
reducido mi pensamiento y mi obra 
a la simple condición de una po
bre y vulgar escuela de párvulos... 
Mira este salón; examina todo su 
menaje, vetusto y descuidado, y di-
me si.él responde al estado íiore-
cientede mi empresa y a las exigen
cias de la moderna pedagogía... . 
Tiende también tu vista por esas 

otras aulas y las verás cerradas ó 
vac ías— ¿Ks esto justu?.. . 

— ¿Pues qué es lo que prcleu-
diais, filántropo? 

— ¡Ah! lo que pretendía, lo que 
pretendo, lo sabes tú, lo saben mis 
patronos, lo saben cuantos han pa
sado la vista por los estatutos que 
di para una fundación que, por su 
Índole y transcendencia,envidiarían 
pohlacionii.s más importantes y me
nos distraídas que la nuestra 
Pasto intelectual y material abun
dante para los educandos, agricul
tura , artes y oficios para las clases 
populares, conferencias doiuiníca-
iesde vulgai-ización científica, eilu-
cación moral y literaria, cultura, 
progreso local... 

—Lo que pedis, insigne ])atri-
cío, es casi un Instituto politéc
nico. 

—Casi, casi. 
—¿Y los recursos?.,. 
—¡Ah! los recursos... He allí el 

socorrido pretexto a qne se acoje la 
inac'-íón de los, patronos... Los re
cursos bastarían }' ai¡n sobrarían", 
si sobrase también la buena volun 
tad. . . ¡Lsto es todo!... 

No piule seguir ('ulociuiando con 
el retrato de D. Jo.só Marín, por
que, una voz estentórea salió de cu
tre los concurrentes jiara gri tarme: 

—¿Que hace V. ahí, 1). 1'...? 
¿Está V,rezándole a algún sanio?.. 

—No es santo venerado en los 
altares—repliqué—este a quien a-
ludes: [rero es un apóstol de la ca
ridad y del bien de vuestros hijos, 
a quien debéis gratitud y admira
ción perdurables. 

Todos se descubrieron con respe
to ante la efigie veneranda del exi
mio velezanu; y al desalojar'el lo
cal, alguien salió pensando cuan 
otra serála suerte de este país el día 
dichoso en que sus más nobles em
presas dejen de ser monopolio de la 
indolencia ó de la ineptitud, de la 
intriii'T. ó del favoritismo. — P. 

liñ VlDfl 
De la edful en los albores 

cuando eu el placi'r se sueña 
y el alma yoy.n. risucfta 
con aves, c.impn,>< y ñores: 
Cuamlo deleite el vivir, 
pni'cpie vivn- es gozai-, 
y uo se sabe pecar: 

y no se sabe sufrir; 
Cuando corre la existeucia 
eu una bendita calma 
sin pesares en el alma 
ui manchas eu la coucieacia... 
Ku esa edad bendecida 
qu(! u¡ un deseugaiio encierra. 
;yrau Dios, qué hermosa es la tierra! 
¡gran Dios, ([uc hermosa es la vida! 

Cuando se empieza a querer, 
y se empieza a ambicionar, 
y anuquesesabe gozar, 
ya se sabe padecer: 
Ciiaadó nos arroja el hado 
cu otra nueva existencia 
y se olvida la inocencia 
para aprender el pecado: 
Cuando siente el corazón 
el primer remordimiento, 
porgue inipriine el peosamieuto, 
en la conciencia un bqrróu... 
En esa edad... tau florida, 
que ya |)í'.sares encierra, 
iuo L's tan hermosa la tierra! 
¡no es tan iiertnosa la vida! 

Ciuiiitio autes viles pasioues 
nuestra cerviz iuclinamos 
y del niño de.'^preciamos 
las sencillas diversiones: 
Cuando cou loco desden 
miramos eu lo eterual 
y tlanios la cara al mal 
volviendo la espalda al bien; 
y el vicio que crece y crece, 
del ahna se enseñorea, 
y la cabeza blanquea, 
y la conciencia ennegrece... 
1MI esa edad maldecida, 
que tanto dolor encierra, 
,ya no es hermosa la tierra! 
;ya no es hermosa la vida! 

BAROX Olí SACHO-LIRIO 

(A. N.C.C.) 
Si el destino fatal de mi suerte 

me .señala esta au.seucia insufrida, 
yo pj-tífiero mil veces la muerte, 

¡no quiero la vida! 

Que vivir sin mirarte, es horrendo 
es la lucha más graude del muudo; 
yo SI vivo, tan so'o es muriendo; 

¡Oh, sueño profundo!... 

Pues me falta tu íierraosa presen-
(cia 

que es mi dich;i y mi eterna alesfría: 
¿cómo pruebo a vivir en tu ausen-

(cia? 
¡No puedo, alma mía! 

Que la mente, adorando, concibe, 
cuando uu pecho Ci>u idoIo quiere, 
que es mayor el sufrir si se vive 

(jue el tlolor que al fin muere. 

Y entre el llanto, la lucha y la 
(qnej'a 

que mi pecho padece en su iiiHerno, 
si el destino tu ausencia no aleja. 

¡yo quisiera soñar eu lo eterno! 
RAMÓN .\LCAÍAR 
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IIEUALUÜ Dli LOS VKLEZ 

A los aminciantes''í^lf¿ 
El HEUALPO circula profusamcnto en los 

Vélez y pueblos de su comar.-a, (•.oiistitu_)'cn-
do un medio eficaz de propag^aiidu pura atraer 
j conquistar «1 cliente. 

Hay un axioma mercantil que dice: uQuicn 
no Htiuiitiit no viínde. El que. más anuncia 
Tend ! más». Anunciad pu^s, j venderéis. 

Un aMUMcio ocupando este mi»mi> ü-¡pHrio, 
una p e s e t a ni mea, tres pesetas al trimes
tre, para los «uscrlptorcs. Y proporcional-
mente lo» que ocupen espacio maj'oK 

V i D l I i r í A SE VENDE LA QUK 
r A l l l l l . l M / l perteneció al Lelo. D.J. 
Pérez Fernández." Dirijifse para m;'i.s de
talles a su señor lujoD. Juan Pé;;ez Gou-
zíilez, en Vélez-Rubio. 

co 

o 

LA VALENCIANA 
—s-srtfcn— 

Establecimiento de Coloniales, Ul
tramarinos y a lmacén de 

Harinas 

de Joaquín Mauricio Miras 

Extenso surtido en MedÍHs y Calcetines 
Id. id. en Perfuraeria. 

Es, eiNJiriad eii Arroc«s, y en Garbanzo.*" 
de Castilln. 

Todos los nrliciiio? que v'eiido o.ítn ca.sa 
son úc. primera calidad. 

ri!rÍ!-i««, 2, nt]\\m i la ilr Yalieiilr-VtLEZ-Rn 

S H S T R E R Í ñ mODEf^l^ñ 

sAiiVñDOf^ mf íüKiGio m i R ñ s 
CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de (oda clase de prendas, con ol más oxqnisilo 
gusto y con arreglo a la lillima moda. 

Pronlilud :-.• Esmero :-.• Economía 

J. S u a v e r (l)enti sta) 

Dentaduras artificiales, pai'c ia-
les y completas, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extraccio
nes. Precios módicos. 

DOMICILIO EN LoRc.v: AI.FON.SO EI-

S.MtIO, M'i.\(. 1 . 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

«JOoXê Ko áe JXues^ra O ta . íle\ T\osaño 
(liionr|>nrti<I«* ai ln»i(i(ii(o prttv iiicl:il) 

Bachillerato y Carreras especiales.—Exámenes ofi
ciales y grados en el mismo Establecimiento 

DIRECTOR AI)MIMSTR.\TIVO: D . .Io<̂ é Maurandi, Pbro. 

Kste ceuti'O, tan acreditado ya i^r siia revelantes éxitos 
bte nidos en los exámenes de prueba de curso y que cuanta 
con un selecto Cuadro da Prolesores, se luiHa hoy instalado 
ou amplio e liigióuico local. 

Se admiten internos, «raediopensionistas, permanen
tes y externos. ]H<3norarios módicos. 

. Pídanse m á s detalles y reglamentos a la Secretaria 
del Colegio, Sacristía, 8, Vélez-Rubio. 

BISPOHIBO 

f m a t a m o s c a s "TROPlCflü, , ^t^^^^^^^'Z^M 

IK TIPOGRAFÍA-YELEZANA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados,. Re
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautcluí, segtin tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

K. EGBl URRliTl.\. 13. VÉEMIÜBIO 

HEF^ñliDO DE hOS VÉIiEZ 
PERIÓDICO liIBERflU 

Sr. D. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Heraldo de los Vélez (Vélez Rubio). 5/8/1917, p. 8


